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PRESENTACION
. 'Aparece a la lu* este Boletín de la Brigada en los momentos 

en que más necesario es a los combatientes tener una clara orienta­
ción sobre los motivos de la lucha que tenemos planteada en Es­
paña. A  ello tenderá principalmente, así como a dar a conocer aque­
llas consignas que se consideren justas, y sobre las que haya de asen­
tarse el Ejército popular que ha de conducirnos a la victoria.

Tampoco desatenderá aquellos problemas culturales que son ne­
cesario» para el mejoramiento y perfección de nuestros conocimien­
tos. Unido a la aparición del Boletín de la Brigada, comenzarán 
a  darse unas charlas culturales y militares que permitan con más 
claridad abordar aquellos problemas fundamentales que sirvan para 
conocer los motivos de nuestra lucha y la forma de vencer en ella.

Pero el Boletín no ha de ser única y exclusivamente el porta­
voz de la opinión de unos cuantos camaradas, sino el claro exponen­
te de todos los camaradas de la Brigada, siempre que sus criterios 
se basen en cl programa que da vida y sirve de norma al Frente Po­
pular. Sin sectarismos de ningiin género, en el periódico estamos 
obligados a colaborar todos los componentes de la Brigada, pues ha 
de ser el portavoz de sus opiniones.

Hemos de encariñarnos con él y procurar que no languidezca. 
Bino, por el conrario, que, nacido con la pobreza que hoy es caracte­
rística en él, tenga una vida vigorosa como la que podéis darle con 
la exposición de vuestros pensamientos.

Es necesario que nos Impongamos entre todos la obligación de 
sostenerlo, poniendo todos y cada uno de nosotros los conocimientos 
que se posean al servicio de todos los camaradas por medio de nues­
tro Boletín.

lili gran trabajo puede ser realizado, especialmente por aquellos 
que su capacidad les permite plantear con clarividencia problemas 
que es necesario lleguen a conocimiento de los combatientes, tales 
como la cuestión sanitaria, atrincheramiento, defensa y ataque de 
las p«)siciones, y en general cuanto afecte a conocimientos de tác­
tica militar.

Es de esperar que nadie regateará el pequeño esfuerzo que se os 
pide, y que el periódico tomará el incremento debido, para que su 
formación responda en un todo al prestigio que tiene adquirido la 
Brigaibi, prestigio que ha conquistado por su brillante y heroico com­
portamiento.
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C O N S I G N A S
«No sólo cl valor, sino la ea- 

t)acidad.» He aquí una cons’g- 
na a la que no se le ha daio 
gian publicidad, a la que no se 
le han hecho grandes alardes 
de importancia ni se ie han 
dado grandes titulares.

Confesemos, es cierto, que 
•obre este tema se han lepet*  ̂
do otras frases también con un 
sentido cultural f o r m i dable. 
Pero esta consigna de «no só­
lo el valor, sino la capacidad», 
se me quedó con agrado desde 
el primer día que la escuche, 
por la profundidad de su sig- 
nifícado, por su comunión entre 
si de do» grandes valores del 
hombre, como son su inttilgea* 
cia y su fuerza física.

Analizando dicha frase, ve­
mos en ella el aliento al com­
batiente para elevar su moral 
y su espíritu hacia ese múii- 
tu del hombre; de supere.rse a 
sí mismo en valor rcbí.ide y 
guerrero contra todo lo que 
sea opresión mater-al y moral 
de su» actos y de sus senti­
mientos. El valor con el que 
encontrará ánimos para em­
puñar un arma de guerra con 
que hacer frente al enemigo 
que se Interponga a su liber­
tad y derecho de vida

Junto a este arma de gue­
rra hcriiü» de tener otra tam­
bién de guerra que se llat'.a 
cultura.

«¡Armas! ;.\rmas», se gritó 
en ios primero» días del asedio 
a Madrid, y al tenerlas pudi­
mos decir con fuerza: 
pasarán!», y no pasaron. «¡Cul­
tura! ¡Cultura!.», debe sei otro 
grito que no d»*jemos de dar, 
y con éste, como con el ante 
rior, conseguiremos que no pa­
sen tampoco a las débiles inte­
ligencia» «jue aún no ven claro 
los destinos de la llumanidiid 
por unos y otros senderos; 
conquistaremos los corazones

que, atroñados y fanatizados 
en una religión que quizá por 

' puramente revolucionaria hu­
bieron de envenenar para co i- 
venieiieia de unos privilegia­
dos de la vida: ronqu staro- 
mos, como digo, para nuestra 
causa los nuevos pensamientos 
infantiles, hombres del mañana, 
con una justicia social, una de­
mocracia de actos, unas vfrtu- 
des no ñoñas ni ridiculas, sino 
virtudes de hombre sano, fuer­
te, capaz; y cuando esto lo lia- 
yamoB obtenido, cuando el dé­
bil sepa sus derechos y el 
fuerte sepa sus deberes; cuan­
do se den a conocer al mundo 
hechos y vidas de la historia; 
cuando podamos leer y escu­
char los libres pensamientos 
de hombre» liberales, de hom­
bres avanzados de todos los 
tiempos; cuando podamos con­
ducirnos por el derrotero que 
nosotros mismo» nos marque­
mos, es entonce» cuando vere­
mos que realmente no pasaron.

La cultura es en el hombre 
un arma formidable. Un hom­
bre culto, un hombre con u.ia 
inteligencia cultivada unida a 
un sentido democrático, que 
esto si que no se aprende, si­
no qae, por el contrario, se tie­
ne que sentir en lo más pr.i- 
fundo del alm.% r»e hombre 
que tiene la suerte de poseer 
estos done» es un verdadero 
revolucionarlo de corazón; ese 
hombre, que conoce muy bien 
el papel que vino a represen­
tar en esta vida y. por conse­
cuencia, como antes decia, s;is 
deberes y sus derechos, será cl 
revolucionarlo por excelencia.

Entonce» será cuando la Hu­
manidad se habrá perfecciona­
do. Se han dado siempre dos 
casos de imperfección, precisa­
mente por esto, por no llevar 
unidos estos dos valores. Uno, 
que es d  hombro de estudio,

que no entiende de amor al 
verdadero pueblo, que no co­
noce ni por lo más remoto el 
sentido de la democracia; éste, 
por su cultura, no ha sabido 
nunca sino de sus derechos. 
El otro caso es el del tribaja- 
dor, el hombre del pueblo, es­
clavo siempre de su trabajo, y 
que por no conocer otra vida 
desde su infancia no sabe más 
que de sus deberes.

Es por esto por lo que quie­
ro remarcar la importan c I a 
que tiene el fomentar una cul­
tura a fondo en nuestra» ma­
sas de antifascistas. Y esto se 
halla en las manos de todos 
los organizadores. Desde los 
puestos de mando en miestio 
Ejército, que es donde hoy se 
encuentra lo más sano de nues­
tra juventud, el verd-idei > oro 
de nuestro país, debe desano- 
llarse con incremento este niag- 
nífico tema, tanto por parte 
de los jefes de baladón como 
por comisarlos, oficialidad y 
delegados, que no tienen que 
perder un momento para ejecu­
tar esta labor poi todos los 
medios, que son muchos, ya 
que Incluso existen organiza­
ciones que avaladas por el 
Frente Popular tienen como 
única misión .lesarr'.Ilar por 
medio de libros, conferencias 
o b r a s  teatrales, película», 
Prensa, etc., la cultma tn las 
masas populares, que es*án de­
mostrando hoy. como siempre, 
ser ias que tienen el deit'oho .1 
la vida feliz por h;ib«T apren­
dido primeramente sus d-*ber* s, 
y que cuando reclanu» sus de­
rechos se le ponen cond rlones.

Llevad, pues, amigos y ca­
maradas, grabada er vuestra 
mente la maravillosa «onsíg-

N U E S T R O  T I T U L O
L E A L T A D  no es un tópico más que sirva para ador- 

nar las primeras lineas de un periódico. Es algo más su­
blime, más grande y  esplendoroso, escrito con páginas 
heroicas y llenas de sacrificios, en la vida obscura y  ca­
llada de un organismo del Estado que casi no se ha sa­
bido de él hasta que en los momentos de peligro por que 
atravesaba la Patria lo ha hecho salir a la palestra para 
defender las libertades del pueblo.

¡H éroes de Endarlaza! ¡Victimas sacrificadas en la 
pira de vuestro ideal, aquí tenéis a vuestros continuado­
res en la lucha por la Patria, ¡lib re !, sin cadenas que la 
esclavicen ni huellas de plantas extranjeras sobre su 
suelo!

Continuamos vuestro lema: «Moralidad, lealtad, va­
lor y disciplina», que ha sido hasta ahora del glorioso 
Cuerpo de Carabineros. Nosotros copiamos una de es­
tas hermosas palabras, símbolo para nuestro título, por 
resumir ella sola las otras cuatro, que han sido los bla­
sones que ha ostentado y ostentará en adelante el bene­
mérito Instituto.
r. i X j/  , «,r7:rjir».r.̂ ¥.rr

TRIUNFAREMOS
Nadie puedi dudar en nuestro 1 Muchas veces se ha ficho, y hoy 

triunfo. El pueblo español, que el 1 v l̂e v̂o a repetirlo yo, que no es
lü de febrero de 1936 supo triun­
far en las urnas, revalidará su 
triunfo con las arma» en la mano 
en tiempos próximos, derrotando 
a aquellos que el 18 de julio del 
mi»nio año quisieron obtener por 
ta fuerza lo que no supieron lo­
grar en lucha noble y leal contra 
la clase tralxijadora.

Hace ya tiempo que esta lucha
luriit, ..A .................. , fratricida hubiera terminado con
n^:'«N o  sólo el valo*, smo la I nuestro triunfo »1 los p;iíse» ex-

' tninjcros al servicio del fascisme 
internacional no hubieran presta­
do su ayuda a los rebeldes ospa- 
ñoletf. Nada nos Importa; el pue­
blo español sabrá vencer a su ene­
migo, sea cual fuere y sea de la 
potencia que sea; jiero para ven­
cerlo, como para obtener otro

capacidad.»

M-gnel S E im W O  

Sector Jarami. 1Í-1-19S1.

La unidad es la clave de 
la victoria.

Ningún español d i g n o  
puede -estar ausente de la 
lucha por la libertad de Es­
paña.

La bandera d e l Frente 
Popular es la bandera de 
todos.

un partido ¡lolítico contra otro cl 
que {>elea, no es una guerra ci­
vil: es el proletariado español 
que defiende sus Intereses y liber­
tades y lo» de la clase trabaja­
dora del mundo contra el fascis­
mo internacional; es una guerra 
de independencia contra la inva­
sión extranjera la que se está 
desarrollando en el suelo de nues­
tra España, tinto en sangre de 
tanta» y tantas guerra» a que fue 
sometida por las ambicione» y co­
dicias de extranjeros que ansia­
ron sus dominios, y de españoles 
que quisieron mayores privilegio» 
y riquezas para tiranizar y escla­
vizar a la clase trabajadora.

Peleamos por una España me­
jor, basada en un régimen de li-

triunfo cualquiera, son nJis¡icns.i- bertaU y de progreso, donde todo» 
bles varia» cosas. ' tengamos los mismos Corecho» y

Es indispensable que primera- ’ 
monte no» demos menta de la 
verdadera importancia y trascen­
dencia que tiene no solamente pa­
ra nosotros, sino para el proleta­
riado mundial, la actual lucha que 
se está desarrollando en nuestro 
suelo, y como a tal la juzgue.

¡mi
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fs mismas obligaciones; por una 
Ks])uña que sea ejfn'.plo de nacio­
nes y faro que guie a la» Jemi» 
a una era de paz, libertad y pro­
greso en cl mundo entero; pero 
para ello, camaradas comNatii li­
tes, es necesario qiio pongamos m  
nuestra iinha el ardor, el entu­
siasmo y el arrojo ron que siifii- 
tnos defendernos los primeros díá» 
del crimina! levantamiento mUttar 
fascista.

E» necesario que la disclplio.a 
sea una de las convlcelow» más 
férreas que tengamos rn la» do 
la» necesidades para el trii nfo, y 
que a lo» jefe», camaradas nues­
tros, que luchan por cl mismo 
ideal, les ayudemos e o n todas 
nuestras fuerzas y no les, plan­
teemos pequeño» prol»iv.......
le» resten el tiempo nccesaiio ;»T 
ra organizar la buena man-ha do 
nuestra» aspiraciones.

En las actuales ircnnst;«nci-is, 
solamente una preocunadó.i dehe- 
mo» tener: GVNXK I.V 
guerra cruel, como todas ell.T». v 
por cuyo triunfo deheuMi» r.ivldar 
todo, hasta a aquellos seres y co­
sas más querido» por nr».:trcs, 
hasta el día que, lan/.a<lo.» en alud 
.sobre nuestros adversarios, consi­
gamos :iplastarlcH y piidamos es­
trechar en nuestro» nrazós y pa­
ra siempre, a aquello qu;r »ola- 
mente por una cosa. nu‘*str.' friun* 
ío, hablamos olvidado-

José SAEZ 
Del tercer batallón.

Ayuntamiento de Madrid
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(ATAQUE)

La criminal injerencia del fas­
cismo internacional en la guerra 
que venimos padeciendo hace ocho 
meses, provocada por lo más co­
rrompido de España, ha colocado 
a  los trabajadores españoles y a 
todos los amantes de la democra­
cia ante un düema: el de luchar 
heroicamente para defender la in­
tegridad de nuestro país y la de 
nuestros derechos po'itlco.s y so­
ciales, o consentir cobardemente 
el brutal e ignominioso someti­
miento a las potencias fascistas, 
que de una manera descarada nos 
están robando las más bellas ciu­
dades de nuestra patria.

Ha sido Málaga, la bella clJdPd 
andaluza, quien úItimRme.''te ha 
sentido el zarpazo de la bestia 
fascista, y este sangriento despo­
jo de que hemos sido objeto ha 
sido el punto inicial de una acción 
enérgica y disciplinada, que con 
nuestra decisión pondrá término 
al asalto de que han sido victi­
mas buen número de poblaciones 
y a los sufrimientos que en ellas 
padecen rus habitantes.

«Por cada derrota, victo.-ia y 
media», dijo el comisarlo general 
de Guerra, camarada Alvarez del 
Vayo, ante la caída de Málaga y 
como victoria y media se pueden 
considerar los descalabros sufri­
dos por :as hordas fascistas en su 
vano Intento de conquistar a Ma­
drid. Fué primero en el Jarama, 
después en Guadalajara, donde se 
han contenido sus ilusorios avan­
ces. contraatacando nuestros he­
roicos combatientes, que han infli­
gido a las legiones extranjeras 
las más resonantes derrotas que 
se conocen desde el comienzo de 
la guerra, haciéndoles compren­
der lo imposible de sus intentos 
cua ido existe un Ejército discipli­
nado y consciente que sabe poner 
su \1da al servicio de la libertad 
y del progreso.

Es preciso que todo'  ̂ los com­
batientes sepamos corresponder a 
esta gesta heroica de los defen­
sores de Guadalajara y bagamos 

honor a ella con nuestro sacrifi­
cio, con nuestra abnegación y he­
roísmo, y que nuestra victoria sea 
la de saber cumplir con una fé­
rrea disciplina en aquel sector que 
el mando nos designe, sin retro­
ceder ni un solo paso, avanzando
siempre hasta libertar de la tira­
nía fascista todos los pueblos so­
juzgados por ella.

Así como la defensa de Madrid 
no sólo se consigqie en sus fren­
tes, sino atacando en todos los res­
tantes, la conquesta de las pobla­
ciones sometidas al fascismo no 
se consigue únicamente desde sus 
frentes, sino acatando una ^ rrea  
disciplina a las disposiciones del 
mando y luchando de una manera 
heroica allí donde se nos designe, 
hasta hacer retroceder al fascismo 
más allá de las fronteras de nues­
tra patria.

A  vosotros, componentes de la 
Brigada mixta núm. 5, os está con­
fiado el honor de la misma; es 
preciso que el calificativo de he­
roica que se ha sabido ganar en 
la defensa de Madrid con una ac­
tuación por todos reconocida, no 
pueda ser un baldón a la hora del 
ataque. Hay que atacar lo mismo 
que se ha sabido defender; en vues­
tras manos está la reputación de 
la Brigada; en la medida que el 
fuego de vuestros fusiles y el he- 

_ . '■el- , de vuestros corazones se- 
pa imprimir a la lucha, está ía 

t ‘ consolidación de un nombre que la 
Brigada ha conquistado.

Con serenidad, con máxima res­
ponsabilidad y disciplina, cada cual 
en su puesto; en ellos encontra­
réis siempre a los comisarios.

Agustín DE LEON.4RDO 
Comisario de Guerra.

E  E  A  L  T  S  D

G U E R R A  A L A G U E R R A
La miseria que produce la guerra es el azote más 

terrible que puede padecer el género humano.
Todo en derredor de ella es desolación, destruc- 

dón de obras y trabajos que el hombre llevó a cabo 
durante generaciones enteras. Los cañones de úl­
timo modelo reducen a polvo en unos instantes los 
monumentos más valiosos que puedan recordarnos 
civilizaciones más felices, habiáiidonos de costum­
bres y tiempos de la historia anteriores a las ac­
tuales barbaries, borrando en minutos lo que a  tra­
vés de años y años se esforzó la Humanidad en 
conservar por su exquisita belleza y por su luz 
esplendorosa, como sí los que los manejaran estu­
vieran Interesados en sumimos en la más espan­
tosa de las obscuridades.

Las huellas que deja un Ejército a su paso son 
el hambre, la ruina comercial y económica de la 
pobre región que tenga la desgracia de ser inva­
dida, la muerte o la esclavitud de sus hijos, la vio­
lación de sns mujeres, el escarnio de sus hombres 
más preclaros.

En los periodos en que estos azotes se desarro- 
■̂ an sólo impera la bota de montar y el sable: la 
única luz que alumbra es la de las bayonetas y la 
de los cascos marciales. Todo se circunscribe al jefe 
o al tirano cuya mirada bnrtalmente científica, a 
través de unos lentes misterio.sos, asoma el sa^s- 
mo de la carne callente y de la sangre roja que 
producen las máquinas que él sabe manejar tan sa­
biamente.

Quien mate más y mejor en menos tiempo es 
el más útil en esos momentos terribles que pade­
cen los pueblos. Las lágrimas de las mujeres y las 
madres, la sensibilidad generosa del hombre, tan 
penosamente alcanzada n través de milenios, se 
horra, se dilnye, para dar paso a la ferocidad, al 
erntruteeiralento o a las más bajas pasiones, en 
fin. que se puedan albergar en las reconditeces del 
alma humana.

Se pierden desde la personalidad de hombre has- 
los sentimientos más caros, incluso los religio­

sos, que en todos casos o se aniquilan o se contra­
dicen; se destrozan las cosechan; se carece de ali­
mentos ha.sta para los esclavizados combatientes. 
En una palabra, desaparece todo lo que pudiera re­
flejar civilización, cultura, arte, costumbres, como­
didades...

Por eso, las guerras, cualesquiera que sean sus 
finalidades, son abominables.

Pero lo son mucho más las desencadenadas a 
beneficio de una autarquía o de una casta. Esas 
son ia calamidad Inmensa, la más grande desgra­
cia que puede padecer un pueblo; lo que no tiene 
di.sculpa para sus habitantes si se dejan lanzar a 
ellas por debilidad o por cobardía colectiva, que 
permitan al tirano utilizarlos como carne de ca­
ñón o de pedestal sangriento para sus ambiciones.

Solamente un oaso en las guerras puede ser líci­
to y sagrado: la defensa del territorio nacional con-

tra una agresión extranjera. Llegado este caso, todo 
el pueblo, por instinto de conservación solanoente, 
si no fuera por patriotismo sentimental, tiene la 
obligación de empuñar las arnoas y aprestarse a la 
defensa de sus intereses, de sus mujeres e hijos, 
de sus costumbres, de su cultura; de todo lo que 
significa dignidad y personalidad de hombre, que 
es la que le da superioridad sobre el bruto.

Otro caso igualmente sagrado, annqne de ma­
tices distintos y características especiales, es la 
defensa de las leyes de una nación contra agreso­
res Interiores, si estas leyes son expre^ón de la 
voluntad de la mayoría de los ciudadanos.

En este caso, también es una necesidad contes­
tar violentamente a la violencia que puedan po­
ner en Juego estos agresores interiores, puesto que 
tales códigos son la salvaguardia de la cultura y 
del derecho de los halutantes del pais, y hay que 
defender esc derecho a toda costa contra quien 
giriera arrebatarlo por la fuerza.

Estos dos casos permiten empuñar las armas ho­
micidas con razón: [triste razón, sin embargo, cuan­
do hay que imponerla de esta manera!

En otras ocasiones, la guerra es condenable en 
grado sumo, y sus alentadores, unos viles crimina­
les o deformados mentales, cuyo mejor sitio seria 
una casa de salud o la cárcel.

José Manuel MANSO ALVAREZ

Teniente de Carabineros.

A dvertencia  a  los 
com batientes

Soldado: No abandones jamás 
la trinchera, por fuerte y apara­
toso que sea el ataque enemigo. 
Ella te hace fuerte y salva tu vi­
da. Si la abandonas a los prime­
ros asaltos, quedas al descubierto 
y el enemigo te ametrallará por 
la espalda.

En los ataques a campo abier­
to no pierdas jamás la cohesión 
con tu f Abo de escuadra, con tu 
sargento de pelotón ni con el jefe 
de tu sección. Todos unidos, com­
binada la marcha y el fuego de las 
armas por la disposición del que 
mana«, la victoria es segura y las 
bajas insignificantes. Por el con­
trario, si quieres marchar y dis­
parar tus armas a capricho, des­
aparece la fuerza real que da la 
unión y quedarás a merced del 
enemigo como queda la oveja ..es­
carriada del rebaño al ser ataca­
do por el lobo.

Apunta bien y rápidamente tu 
fusil antes de disparar, pues al 
enemigo se le vence dejándole .'ue 
ra de combate. Ni los gritos ni 
el ruido de los disparos hace me­
lla en tropas aguerridas. Dispa- 
rar sis tener casi la seguridad 
de herir es gastar munición que 
puede serte muy necesaria en mo* 
mentes difíciles.

: i :a .rT .ty T T T T :-T T .T T i? y C T r r r -T  TT/f - i . r T - T - f - t - r » T - r  t - r - T r l i T j . T C t r f r T i - :

Las armas de que se sirvió la burguesía para derri­
bar al feudalismo se vuelven ahora contra ella. Pero la
burguesía no ha forjado solamente las armas que de­
ben darle m uerte; ha producido también los hombres 
que manejarán esas armas: Los obreros modernos, los 
proletarios.

.(D e l »M an iñ esto  C om un ista ».),

EL ^ESTADO MAYOR^y NACIONALISTA
SE REUNE
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Examinando los informes tácticos de las nprácti- 
ras» fascistas en España,

El daño irreparable que produce ia guerra nos 
debe poner en guardia contra ella. El ser humano 
debe ser educado en todo.s los países para la paz. 
Deben ser sacados a la picota pública los horro­
res de las guerras, para que sean odiados por todos 
los hombres y puedan librar.se de dios.

Debemos declarar guerra a la guerra; pero con 
firmeza, sin dobleces, claramente, limpiamente, 
afrontando todas las realidades y responsabilida­
des, persiguiendo hast.a aniquilarlo el virus impe­
rialista y rapaz qne produce las guerras, llámese 
fascismo, nazismo, nacionalismo, racismo o cual­
quiera otra oranlfestación de belicosidad.

Aniquilémoslo en donde se manifieste, a sangre 
y fuego si es agresivo; educativamente, por todos 
los medios de propaganda que puedan ponerse en 
Juego, si se presenta en forma pacífica; pero con 
energía, valientemente, hasta que pueda dormir el 
género humano con la tranquilidad de conciencia 
suficiente para no tenor el temor de que un dia ne­
fasto pueda alborear un crepúsculo de sangre en el 
horizonte del mundo.

El español lucha ahora esforzadamente y muere 
sonriendo en la trinchera por defender este prin­
cipio de paz.

{Ciudadano, campesino, trabajador del mundo, 
aprende de él y manos a la obra de redimir a la 
humanidad doliente de la lacra de la guerra!

Salud.

El marxismo económico es la 
parte menos conocida de las teo. 
rías marxistes en general, quq 
vosotros sabéis abarcan también 
el aspecto filosófico y el aspecto 
de táctica o politico. Hay muchoo 
compañeros que conocen el moN 
xismo filosófico o que conocen el 
marxismo táctico, pero que no 
tienen más que una levísima idea 
del marxismo económico, siendo 
asi que el marxismo económico ci 
la parte más esencial dentro de 
toda la doctrina, y sin el conocU 
miento del marxismo económico 
no hay posibilidad de entender lo 
que se refiere al marxismo en ge« 
neral.

Marx hizo partir toda su ñlosoi 
ña precisamente del hecho mato« 
ría! de las condiciones de vida 
económica de los pueblos y de la 
relación que existia entre estas 
condiciones de vida y el desarro­
llo del régimen de producción que 
concurría a un periodo determina­
do de evolución histórica.

El marxismo es una teoría de& 
tro del socialismo. El socialismo, 
como civilización, posee imas cuaa« 
tas doctrinas que no están cu 
contradicción entre si más que en 
algunos puntos; pero se le ha 
llamado al marxismo socialismo 
científico porque es precisamente 
la parte más elaborada, má-s com­
pleta y que más se ajusta a la 
relación de hechos y a la impo^ 
tanda del período histórico que 
supone la civilización socialista. 
Hay dos maneras de aproximarse 
a esta enorme ciencia que es el 
marxismo, que es comenzar poi 
el primer capitulo de «E l Ca« 
pita!» o de cualquiera de loa li­
bros que él escribió, y es también 
el aproximarse al marxismo co> 
mo concepto histórico, haciendo 
una introducción histórica tam­
bién.

Me ha parecido más interesan« 
te que debíamos hacer una intro« 
ducción histórica, es decir, adop» 
ta." el segundo método de estu­
dio.

L.. economía de los pueblos tie­
ne una característica a través de 
la Historia hasta la aparición del 
marxismo, y esta característica ofl 
la siguiente: La economía de loe 
pueblos a  través de la Historia 
hasta el marxismo es una econo­
mía de tipo espontáneo que co­
rresponde a un enorme período 
emigratorio de la Humanidad^ 
Hasta fines del siglo pasado, os 
que se enseñó ya el socialismo ;  
el marxismo, y los comienzos dé 
este si^o, en realidad el mundo 
no estaba todavía del todo ocupa­
do ni dominado por el hombre? 
es decir, que la economía que se 
iba desarrollando en los pueblos á 
través de la Historia era una eco­
nomia que tenia siempre espacios 
libres que ocupar progresivamen­
te. De modo que los regímenes po­
líticos y económicos que se orga­
nizaban en la Historia hasta que 
el globo terráqueo quedó comple­
tamente dominado, ténían carac­
terística especial; y es que estas 
economías no estaban constitui­
das con arreglo a un plan cientí­
fico m a beneficio de la totalidad 
de los hombres, sino a beneficio 
de una minoría. En tiempos de laS 
tribus no había propiedad priva­
da porque sobraba tierra. La den­
sidad de población era pequeña, de 
modo que la propiedad privada 
comienza cuando las tribus emi­
grantes llegan a un terreno máí 
apto de clima y de feracidad. 
Crece la población y falta espa­
cio de tierra. Entonces nace la 
prepiedad de la tierra. De modo 
que la propiedad tiene su origen 
■en aquel momento en que la den­
sidad de población se hace gran­
de con relación a la tierra que sá 
ocupa y cuando la emigración tro­
pieza con una barrera natural co­
mo, por ejemplo, un mar o Uñí 
gran barrera de montañas. Así 
nace la propiedad en Grecia, eH 
Italia, etc.

V  1

(Terminará en el próximo sfl«
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Estampas de la guerra
;Ha caído un caniarada! T7na traía asesina ha segado una vida 

en Bor. Es la guerra, y la mejor manera de demostrar el dolor quo 
DOS produce la muerte del que íué buen compañero es apretar firme­
mente el fusil y afinar la puntería. £1 dolor se ha convertido en an­
sias de venganza,

¡Ansias de venganza en la juventud, cuando la juventud, nuestra 
juventud, no ha tenido nunca más ansias que las de la cultura, paz, 
trabajo y libertad! Pero el fascismo asesino pretendió anular es­
tas ansias de engrandecimiento para convertir a la juventud en pa­
rias sometidos a la bota de un aventurero, y ha provocado estas an­
sias de venganza. ¿Venganza? ¡Sí!, pero más que contra quienes 
ocupan las trincheras de enfrente, contra quienes por defender unos 
privilegios y someter a la juventud del engrandecimiento patrio, ha 
llevado a España a esta guerra sangrienta, que destroza a la juven­
tud y desola tantos hogares.

* * *

La juventud de ansias de libertad y engrandecimiento ha triunfa­
do. La España que soñaban sometidos al látigo extranjero es hoy la 
España libre de ios trabajadores. «Un nuevo sol alumbra ya.s Sola­
mente en el hogar del camarada caído no brillará ese sol, porque im­
pedirán sus reflejos el luto permanente de la madre, que, aun dentro 
de su alegría, ¡llora!

¡Defensores de M adrid !
Los generales facciosos, ayu­

dados por los mercenarios ex­
tranjeros, pretenden conquistar 
la capital de la República espa­
ñola, foco del antifascismo y lu­
gar de donde ha de partir la 
gran ofensiva que aplastará a 
los ejércitos fascistas.

Se había previsto, y a nadie 
le ha sorprendido, que los ge­
nerales facciosos atacaban con 
toda su furia, con todo su odio, 
y se dirigían al corazón de Es­
paña, a nuestro Madrid, el in­
olvidable Madrid, que ha escri­
to las páginas más brillantes en 
la historia de los pueblos que 
luchan por su libertad, creyendo 
qxf.e el entrar en nuestra ciudad 
seria cuestión de un paseo mi­
litar. Llegaron a sus puertas y 
se encontraron con un pueblo 
dispuesto a no dejarse arreba­
tar un palmo de tierra de su 
suelo, dispuesto a dar su sangre 
antes que consentir que la ca­
nalla fascista, la canalla q u e  
chorrea sangre, que a cambio 
de pedazos de nuestro suelo ve­
nía ametrallando a lo mejor de 
los trabajadores de nuestra pa­
tria, se apoderase de nuestra ca­
pital. Madrid, el pueblo que en 
1808 supo hacer frente a aquel 
Ejército  que se haina enseño­
reado de toda Europa, v<Avió a 
sentirse herido y se levantó, es­
cribiendo con su gesta una nue­
va pàgina en la Historia, y con­
tuvo con su heroísmo, con su 
sangre, a las hordas que el ge­
neral "llorón" e n V t a & a para 
amordazar a la ciudad, cantera 
de hombres libres de España.

A  estas h o r a s  en algunos 
sectores cercanos a nuestra ca­
pital se están ^'brando las bata­
llas definitivas y gloriosas en­
tre dos mundos: entre la liber­
tad y el progreso, y la opresión 
y la barbarie. En estas batallas 
se está ventilando no solamen­
te la suerte de nutsíra patria, 
sino la del mundo civilizado, la 
de todos los amantes del p r>  
grfso. la cultura y el bienestar 
de los pueblos, y la de aquellos 
que durante siglos amordaza­
ron las libertades del pueblo y 
sólo vivieron del embuste y la 
falacia.

Los ínadn7eños, t o d o s  los 
obreros de ESPAÑA, los hom­
bres jóvenes y viejos, las muje­
res, el proletariado en general, 
lo honrado que de todos los rin­
cones de la España progresiva 
y liberal ha v e n i d o  a estos 
frente madrileños, están po­
niendo todo el coraje, todo él 
valor, todo el esfuerzo y todo 
'él entusiasmo de que es capaz 
luna capa social que realiza la 
'tüta misión de emanciparse de 
Una opresión de eiglos¡ y mar­

cha hacia el camino de su libe­
ración.

Estos hombres están heroica­
mente conteniendo las embesti­
das de las hordas podridas de 
la España negra y las mercena­
rias del fascismo internacional, 
esas hordas enviadas p o r  los 
monstruos de H itler y Mussoli­
ni, que pretenden h a c e r  de 
nuestro Madrid una continua­
ción de los crímenes e infamias 
cometidos en los demás pueblos 
de España.

En el centro del corazón de 
España se está realizando, se 
está escribiendo un hecho <fK€

alumbrará a toda Europa, a 
a todo el mundo civilizado. La 
gesta del proletariado madrile­
ño, la gesta del pueblo español 
se quedará grabada en el pecho 
del proletariado mundial como 
ejemplo de pueblo que l u c h a  
por sus libertades.

¡Soldados españoles, soldados 
del progreso, de la libertad y 
del bienestar de los pueblos; 
hermanos todos que lucháis por 
la defensa de Madrid y de Es­
paña: No hay palabras capaces 
para admirar vuestro valor, pa­
ra daros aliento, para haceros 
ver cuál es el cometido que es­
táis llevando a c a b o , porque 
todo será pobre comparado con 
vuestro heroísmo!

Sólo en esta hora histórica 
cabe deciros a todos los que an­
siáis ser libres, a todos los que 
tenéis la dignidad de ser huma­
nos: SEGUID CUM PLIENDO  
C O N  VUESTRO D EB ER ; el 
mundo os contempla, que nues­
tro heroísmo sirva de ejemplo 
a los pueblos que s u f r e n  la 
opresión del fascismo.

Gabriel PEREZ 

Comisario de la Brigada

Siem pre nos enga­
ñaron

Las fuerzas fascistas se derrum- 
b a n como árboles corptüentos 
abatidos por el huracán. No pue­
den mantenerse ea pie por mucho 
tiempo más; prueba de ello son 
los grandes contingentes de fuer­
zas extranjeras que en estos dias 
han traido a pelear contra nos­
otros.

Nada más falso que eso; tene­
mos pruebas de que, incapaces de 
vencemos con las armas, quieren 
vencemos con la mentira; estos 
datos elocuentísimos son los eva­
didos de las filas facciosas.

Por si fuese poco el crédito que 
se pudiese dar a sus declaracio­
nes, hay una cosa que habla por 
st sola y que no puede dejar du­
da alguna sobre la verdadera si­
tuación en que se encuentran los 
facciosos: es su aspecto perso­
nal, tanto en lo moral como en lo 
físico.

El aspecto moral no puede ser 
más deprimente: peleaban bajo el 
látigo amenazador y la pistola y. 
al luchar, no podían poner ardor 
ni arrojo, pues en su imaginación 
sólo se albergaba la idea de en­
contrar un momento oportimo pa­
ra escapar y pasarse a nuestras 
filas, a luchar al lado de sus her­
manos y por su ideal cwi aquel 
ardor y arrojo que no podían po- | 
ner cuando luchaban con ellos.  ̂
Diariamente nos dicen, al llegar 
a nuestras filas, que en estas con­
diciones hay muchos que en cuan­
to puedan escaparán.

El aspecto físico no puede ser 
más deprimente; con largas bar­
bas o melenas, que dan a su ros­
tro aspecto desolador: harapien­
tos. descalzos, enseñando partes ; 
de su cuerpo por las desgarradu- i 
ras de sus escasas ropas, llegan 
a nosotros de tal manera, que más 
que personas son despojos huma­
nos; flacos, pálidos y de ojos sal­
tones. producido por una mala ali­
mentación, llegan a nuestras filas 
desfallecidos y hambrientos, pues 
quizá lleven muchos días sin co­
mer; pero en pie, pues sus ansias 
de vengar las penalidades pasa­
das es lo único que les da fuerzas 
para ello.

Esta es su verdadera situación: 
los que nunca dijercm verdad quie­
ren engafiamos nuevamente,

N U E S T R O S
M U E R T O S

En este nuestro primer nú­
mero cumplimos el deber de 
ofrecer un merecido recuerdo 
a los caídos frente a las hor­
das fascistas por esos campos 
españoles, que mañana serán 
más fecundos merced al riego 
jencroso de la sangre del pue­
blo. Rindieron sus armas e/n- 
puñadas con fervor y entu­
siasmo, no al vencedor hunii ' 
liante y despótico que impone 
condiciones, sino a la muerte, 
único poder capaz de detener 
el impulso poderoso del hom­
bre honrado que se Tel>ela 
contra la opresión y la tira­
nía que quieren imponerte por 
la fuerza brutal de las armas 
los merjcnarios Imperialistas, 
los negros comerciantes del 
hombre y de la muerte.

Lo mejor de ta juventud del 
mundo está pagando el tribu­
to voluntarlo de t-U vida en 
estas tierras Iuminosa.s de Es-, 
paña como protesta a some­
terse o someter a ios sayos a 
una vida de esclavitud.

Nadie les impuso el sacri­
ficio. Ellos lo ofrecieron ge­
nerosos en un quijotismo he­
roico que se alzó en defensa 
de la civilización y del pro­
greso humanos, sin más ar­
mas que su entusiasmo y su 
e firmísima en el triunfo.
Sólo un grito: ¡Libertad!
t'na sola consigna: ¡Morir!, 

enan las armas que !a Juven­
tud española esgrimía en los 
primeros instantes de nuestra 
guerra civil, y a fe que lo 
cumplieron estos héroes cuan­
do se hacían matar aplasta­
dos por los carros de comba­
te o caían destrozados por la 
metralla fascista.

Hoy que la coosigtia es muy 
otra: «¡Vencer!», estemos fir­
memente convencidos do que 
la cumplirán igualmente, po­
niendo a contribución las vir­
tù íes todas del soldado, que 
n tan duro precio ha sabido 
adquirir practicando fríamen­
te la.s regias militares que ha 
ido asimilándose con aprove­
chamiento en la escuela del 
campo de batalla ante la ne- 
c e s í d a d  de procurarse un 
triunfo de justicia social que 
nada ni nadie podrá arreba­
tarte después.

¡Loor a los caldos!
¡ Victoria a los que aún cae­

rán!
¡Vivan eternamente en nues­

tros corazones después d e l  
trionfo segnro que nos aguar­
da, y ofrezcamos so heroís­
mo a la Ustoria para ejem­
plo y agradecimiento de las 
generaciones venideras.

Hemos de mantener el nom­
bre de nuestra Brigada

Todos recordáis la actuación do nnestra Brigada, que conjunlUs 
mente con los internacionales supo contener con verdadero valor 
las primeras embestidas fascistas a las puertas de Madrid. Los hoin-» 
bres de nuestra Brigada, durante su actuación en la.s trincheras do 
la Casa de Campo, supieron no sólo contener al fascismo, sino gaH 
narse un nombre; pero este nombre, ganado a fuerza de derrochar 
heroísmo, se debe u la disciplina, al sentido de la realidad, a la com-» 
prensión dcl deber que el Cuerpo de Carabineros tiene.

Sin disciplina, sin moral revolucionaria, sin un acatamiento plcnoi 
a los mandos, no es posible un triunfo; los hombres de nuestros Ba­
tallones, antiguos carabineros unos, hombres que durante un siglo 
han sido los parias del Estado,; otros, jóvenes revolucionarios, jóve­
nes que sienten el ansia de una vida mejor, al dejar bien puesto el 
nombre de la Brigada han cumplido con su deber.

Si queremos vencer, y más cuando la lucha ha adquirido en Es­
paña caracteres de contienda internacional, necesitamos imponernos 
todos, absolutamente todos los que ansiamos una vida mejor, los quQ 
amamos el progreso, una disciplina de acero.

Sirvan de ejemplo aquellos internacionales que al principio da 
nuestra lucha vlalcron a enrolarse en nuestro Ejército; aquellos hom­
bres, destacados elementos de las domocracla.s europeas, supieron coul 
su esfuerzo, con su disciplina, servir de dique a las hordas fascis­
tas; hoy estos hombres siguen luchando a nuestro lado, siguen dándo­
nos ejemplos de abnegación, de disciplina y de moral revolucionarla^ 
Nosídros, los carabineros, hemos de recordar siempre nuestras jor­
nadas junto a los internacionales en la Casa de Campo.

Carabineros antiguos de la S.** Brigada: Decidles a los compañeros 
que han venido a engrosar las filas de las nueva.s unidades, a los quei 
con vosotros comparten ta.s penalidades de esta campaña, del com­
portamiento, de la disciplina de nuestra Brigada; que no haya uno dét 
vosotros que no siga el camino recto que nuestra Brigada tiene tra­
zado; que siempre podáis decir: Soy carabinero y pertenezco a lal 
Brigada mixta núiu. 5.

Gabriel PEREZ 
Comisario de la Brigada*

Ante todo  ̂carabinero de la República
Frente a todas las sugerencias 

partidistas, un solo anhelo de la 
máxima urgencia: ganar la gue­
rra, salvar al pala de la invasión 
de los ejércitos mercenarios ex­
tranjeros, abriendo a todas las 
concepciones políticas y sociales 
amplias perspectivas por las que 
puedan mañana discurrir las aspi­
raciones de la masa antifascista 
española.

Mientras nuestro suelo está ho­
llado por las hordas fascistas de 
Alemania y de Italia; mientras 
nuestros hermanos antifascistas 
de las regiones oprimidas caen 
asesinados todos los días a cen­
tenares, víctimas de una saña y de 
una crueldad inauditas, no puede 
pensar nadie en establecer dife­
rencias que resten eficacia a la 
santa cruzada emprendida en de­
fensa de la Libertad. Juntos y 
abrazados llenan las fosas comu- 
•.3S de los cementerios de las ciu­
dades dominadas por el fascismo 
los hombres del Frente Popular 
español. Juntos también, e Ilumi­
nados por un solo ideal do liber­
tad y de justicia, caen todos los

dfas en k>s frentes de lucha los 
soldados de la República. Y  al 
caer se sienten hermanos, porqufl 
defienden la misma causa. Su san­
gre generosa, confundida en rie­
go fecundo, llena de rojas amapo­
las los campos soleados ds Espa­
ña, sellando un pacto tácito que 
todos tenemos el deber sagrada 
de cumplir en honor a su .-nemo- 
ria.

Es hora de lealtad y no de sus­
picacias; de generosidades y no de 
cicaterías. Todos unidos en un 
bloque indestructible para aplas­
tar al fascismo. Terminada la gue­
rra, tiempo tendrá cada uno da 
manifestar el perfil de su pensa­
miento. Hoy es necesario conti­
nuar la tradición de lealtad que 
el Cuerpo ostenta como su timbre 
más preciado. Hay que sentirse^ 
ante todo y sobre todo, carabine­
ros de la República.

Marcial FERNANDEZ  

Delegado del Ministerio dá 
Hacienda en Carab'.n€roSj 

5.» brigada mixta.

Al coronel Trucharte
f  •’.•ài:.*?!.

A l aparecer nuestro pri­
mer número queremos en­
calar un fraternal saludo al 
coronel Trucharte, hombre 
que por su infatigable es* 
fuerzo ha llegado a ocupar, 
el puesto de je fe  de la Sec­
ción de Carabineros.

Hom bre de izquierdas de 
toda la vida _ y  defensor, 
abierto de las ideas demo* 
créticas, supo ponerse al la* 
do de la verdad y de la jus* 
ticia cuando los generales 
traidores se levantaron en 
armas contra su Patria.

Dede aquel instante, pa­
so a disposición de nuestra 
causa toda su incalculable 
valía, y  de su actuación te­
nemos pruebas como la del 
barrio de XJsera, que son una 

demostración de su gran capacidad.
Reciban nuestra felicitación todos los antifascistas 

cíón a un hombre con las cualidades del coronel Tru­
charte»

EL C O M IS A R IA D O  D E  L A  B R IG A D A

\¥;vìiìWSif.

Ayuntamiento de Madrid
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¡Acentuemos €iún
m as miüslra
vi g i l  an e ia  !

Cómo evitar las enfermedades venéreas

En el curso de la semana pa­
sada ka tenido lugar uno de Jos 
hechos más importantes acaeci­
dos desde el comienzo de la gue­
rra. La interveyición italiana ha 
surgido, franca y descarada, en 
c¡ ataque, que ellos creían fácil, 
por ¡a provincia de Guadalaja- 
ra en dirección a Madrid. E l ca­
rácter nacional de guerra de i.t- 
depcndencia ha isido subrayado 
por las órdenes de mando de 
ío.'f generales fasciistas a sus di­
visiones, traídas a la Península 
con la pretensión de coni'ertir a 
España en una nueva AbisiJua.

Dos o tres dios de éxitos fá­
ciles hicieron concebir a los in­
vasores la esperanza de que to­
do h a b r í a  de marchar igual 
hasta su llegada a la Puerta del 
Sol. No habían tropezado aún 
con el E jército popular, con las 
fuerzas de Lister, del "Campe­
sino", de Mera.

Poco les ha durado a ?05 "p lu­
mas" y "llamas" estas ilusio­
nes. La Aviación de la Repúbli­
ca, la Artillería y nuestras B ri­
gadas de choque pararon en se­
co su avance. Toneladas de me­
tralla lanzadas desde los aires 
y d e s d e  nuestras posiciones, 
iejnpestudes de balas han des­
garrado las unidades militares 
de Mus^solini. Nuestras tanques, 
seguidos de la Infantería, han 
completado la contraofensiva: 
Brihuega y otros varios pueblos 
están de nuevo bajo la bandera 
trico lor; las avanzadillas han 
sido adelantadas casi en trein­
ta kilómetros, y en nuestro po­
der más de 350 prisioneros ita­
lianos, 27 cañones, de 150 a 200 
ametralladoras, más de 70 ca­
miones y un millón de cartu­
chos.

La derrota que el fascismo 
italiano ha sufrido en los cam­
pos de Guadalajara tratará de 
borrarla con el envío a España 
de nuevas divisiones. Reforza­
rá su empeño en conquistar a 
Madrid. Por esto es más nece­
saria que Munca la vigilancia de 
los combatientes en todos los 
sectores de lucha y la moviliza­
ción de todos los antifascistas 
de la España leal, de Madrid en 
primer término, para co>istituir 
Zas reservas que permitirán a 
nuestro E jército rechazar a l  
enemigo y contraatacarle cuan­
tas veces intente vulnerar las 
lineas de trincheras que cierran 
el paso a la capital de la Re­
pública.

Consejos a  los cara­
bineros

Los grupos compactos son 
un excelente blanco. En me­
dio de una lluvia de balas, 
guardad entre cada uno de 
vosotros una distancia He 
diez pasos. En ¡a carretera 
no permanezcáis juntos, si­
no muy separados.

En la batalla, cavad an­
tes que nada un hoyo. Du ­
rante la noche se pondrán 
en comunicación unos hoyos 
con otros.

Protegeos con alambra­
das. La Caballería no puede 
pasar a través de las alam­
bradas.

L U D W IG  RENN
Ex combatiente de la Gran 

Guerra,

La tnayoría de lás enfermedades de tipo ve­
néreo que padecen nuestros combatientes han 
podido evitarse.

E l prohlem-a del contagio ven teo , en su casi 
totalidad, es una cuestión de limpieza..

Son muchos lo s  medios recomendados para 
evitar estas enfermedades, pero aquí sólo men­
cionaremos los que producen mejor resultado y 
los que por síí comodidad de aplicación están al 
alcayice de todos.

E l mejor es el preservativo do goma, ya que 
siempre que no se rompa impide en su casi 
talidad las posibilidades de contaqio; solameyite 
las inoculaciones extragenitales de la sífilis, que 
vor cierto son muy raras, pueden presentarse.

En HíiZfdad a este medio sigue el lavado cui­
dadoso de los órganos genitales con agua y ja­
bón inmediatamente después del acto, ya que 
todo retraso aumenta las posibilidades de que 
fracase.

Las Domadas ayitisépticas, casi todas a base 
de calomelayios al S3 por 100, dan mm resultado 
semejayite al del lavado jaboyioso y, por tanto, 
producen mayor resultado cuayito más próximo 
al acto sexual se haga su aplicación. Si su apli­
cación se retrasa, puede ocurrir, si se produce 
el contagio de la sífilis, que la pomada no sirva 
mas que para ocultar las lesiones primitivas, 

las que dicha enfermedad se cura mejor y 
tardíamente aparezcan los síntomas cuando pasa 
a la sa)!£ r̂e la enfermedad.

Tiene mucha importancia que todos sepan que 
cualquier mujer que ha tenido relaciones sexua­
les con más de un hombre se puede y debe con­
siderar como infectada de «na de las tres en­
fermedades venéreas m á s  /reettenfes, y, p o r  
tanto, se deben seguir las prácticas de profilaxis 
como si se tratara de una prostituta, aparte dt 
que este tipo de mujeres carecen de la higiene 
que cualquiera de aquéllas tiene.

Las enfermedades venéreas que en estos mo­
mentos producen tantas bajas, han podido evi­
tarse siguiendo alguna de estas reglas, que ni 
son molestas en su aplicación ni costosas.

En estos mom£yitos de guerra, en que a las 
bajas propias de la lucha por la libertad se su­
man tantas por dichas enfermedades, todo com­
batiente debe ser un cruzado de la lucha anti­
venèrea, poniendo en práctica cualquiera de los 
tres medios antes citados, con lo que se evitará 
que se resten hombres en la línea de fuego, 
aparte de las consecuencias familiares que traen 
ligadas estas enfermedades cuando han s i d o  
mal tratadas.

■ *41 ** fJiTTT* # • e.* é.*

Los matrimonios sin hijos, los abortos, to­
das las enfermedades de la matriz de vuestras 
mujeres pueden ser consecuencia de las enfer­
medades venéreas adquiridas por vosotros y 
que por azares de la guerra no se pudieron cu­
rar en la debida forma, como se hubiera hecho 
en caso de paz.
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Labor de las íuer\ 
zas en los puehloi 
cercanos a la linei

de fuego
Todos sabemos la conducta 

siguen las hordas facciosas, 
rrachas de sangre y lujuria, 
los pueblos que caen en su 
y por dondequiera que pasan, 
los castigos inquisitoriales a qjti 
son sometidas multitud de (ter 
ñas por el solo delito de siiiipat»| 
zar con las izquierdas o de lubpff 
votado al Frente Popular.

Diariamente los periódicos na 
dan cuenta de horrorosas barbi.| 
ridades cometidas por los facci< 
SOS; hoy es a un hombre que li-| 
dian en una plaza de toros anti 
las risas de los allí present 
a.vcr filó a unas mujeres a lail 
que pasearon desnudas y con d| 
pelo cortado; otro día fué a 
pobre familia a la que dejaratl 
morir de hambre por hal>erle ro-l 
hado lo que tantos sudores 
costó para adquirirlo.

Frente a esta actitud de la 
tía fascista, ¿cuál ha de ser 
nuestra?

Todos sabemos de la raanenl 
que nos han estado pintando jl 
describkiido el porvenir de uui 
nación ciiando fuese dominada poti 
los representantes verdaderos <W| 
pueblo, y cómo nos pintaban 
vida de raisía, país donde el pti 
blo vive, disfruta y tiene libertad 
donde nadie comete el más líger 
acto de vandalismo, pues han 
bido 'arles a sus hijos una culta 
ra elevadisima y hacerles adqiii- 
rir un gran sentido de respoasatri  ̂
lidad de las cosas.

No es una quimera tamp 
declarar que, a pesar de liabe- 
esclarecido completamente est 
concepto de lo que es un piiebi 
gobernado por si, hay mtieb: 
personas que por sus Ideas ret 
gradas, por su poca cultura qui­
zá, están imbuidas en el eon'’e{K' 
to que Ies contaron; otras qo 
con su trabajo consiguieron la 
medio de vivir, aunque precari«, 
seguro, creen que el pucÑo se V 
va a quitar y va a dejarles n»-| 
rir de hambre, y ante estas pera#-' 
ñas vuelvo a repetir la pregunta: 
¿Cuál ha de ser nuestra actitud?

La respuesta no puede ser dO' 
dosa: nuestra actitud ha de nei 
completamente contraria a la su­
ya. Nosotros, que somos comp^  ̂
tamente diferentes a ellas y* su­
periores por todos conceptos, pa­
ra convencer a esas personas qu( 
aún no creen en nosotros de una 
manera real, no hay más que ua 
solo medio; convencerlas por nJfr 
dio de nuestros actos. I

Si estas personas ven que lejoí' 
de perseguir sus vidas, de arre­
batarles sus mujeres, de rcbarlf» 
sus medios de vivir, de com-ter 
desmanes de todo género, cuando 
nuestro Ejército entre en un pue­
blo ven que todo es orden, jiistieia 
y disciplina, que nuestros soldado! 
no son salvajes, que no somos co­
mo nos han pintado a sus ojos, que 
respetamos a mujeres y niños, qu« 
damos facilidades al pequeño la­
brador, etc., habremos ganado una 
batalla importantísima al enemi­
go, pues estos hombres serán un« 
de nuestros más «.rmes defenso­
res, pues su concepto para co» 
nosotros lo habrán adquirido n! 
de. las palabras, sino de hecho«, 
que son los que dejan hiielLa int- 
perecedera en la conciencia de to­
das las personas.
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José S.4EZ

Comisario del tercer 
batallón.

Si la Patria exige tu vi­

da, ofréndala.
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